
doMINGo:

11 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA
a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

6 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose
con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNeS:
6:30 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MarteS:
8 horas noche: REUNIÓN DE ORACIÓN

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

(a partir del 20 de septiembre)

aCtIVIdadeS  eSPeCIaLeS:

Sábado 29 de septiembre - 18:00: Culto de entrega de diplomas curso 2011-12, y de inaugura-
ción Curso 2012-13 del CEEB/EBE, en la Iglesia de la calle Rector Tradó.

con su sencillez, sus sentimientos, su humil-
dad, su sensibilidad y su compasión; y por otra
parte, reconocer su eterno poder y divinidad.
Felipe de Betsaida, apóstol de Jesucristo,
pedía al Señor tener una visión directa del
Padre; pero Jesús le reprende su ignorancia:
“¿Tanto tiempo hace que estoy con vos-
otros, y no me has conocido, Felipe? El que
me ha visto a mí, ha visto al Padre” (Jn.
14:9). Sin duda Felipe nunca había percibido
la verdadera naturaleza de Jesús como la re-
velación del Padre. Dice en 1 Jn. 5:20: “Sabe-
mos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha
dado entendimiento para conocer al que es
verdadero; y estamos en el  verdadero, en
su Hijo Jesucristo. Este es el verdadero
Dios, y la vida eterna.”

Desde la perspectiva de la Palabra de Dios, la
vida eterna no consiste simplemente en “un
vivir siempre” o en “un no morir nunca” (esa era
la piedra filosófica de los antiguos griegos, y
también  de nuestro tiempo), es decir “vivir por
vivir”. Dice en Juan 17:3: “Esta es la vida
eterna: que te conozcan a ti, el único Dios
verdadero, y a Jesucristo, a quien has en-
viado.” Ciertamente, ahora solamente en parte
conocemos al Señor, pero cuando venga lo
perfecto y aquella  gloria que va a ser manifes-
tada, será entonces cuando llegaremos a la
plenitud del conocimiento de Jesucristo porque
“le veremos tal como Él es”. AMEN.

Emilio Anglés

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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edItorIaL
DIOS NOS CONOCE

Salmo 139:1-6

E
ste Salmo de David, nos conduce a la
asombrosa evidencia de un dios perso-
nal que nos conoce profundamente:

“Señor, tú me has examinado y conocido”.
Efectivamente, el escritor hace un análisis ob-
jetivo e integral de aquellas cosas que son nor-
males y habituales en la vida, como son:
sentarse, levantarse, andar o reposar, cosas
que nos pasan totalmente desapercibidas. Sin
embargo, por otra parte este Salmo nos intro-
duce en la compleja dimensión de aquello  que
es invisible, impalpable y secreto como son los
pensamientos de la  mente humana. Dice
David: “Has entendido desde lejos mis pensa-
mientos.”

En los relatos de los evangelios, aparecen nu-
merosos episodios en los que el Señor Jesu-
cristo, el Hijo de Dios, en función de su
omnisciencia como atributo divino, examinaba
y descubría los pensamientos de las gentes
que le rodeaban.

En cuanto a los creyentes en Cristo Jesús, dice
en 2 Ti. 2:19: “Conoce el Señor a los que son
suyos”. Y ciertamente, el Señor conoce todos
nuestros caminos, nuestras palabras, nuestros
sentimientos, nuestro carácter, nuestra fe y
nuestros pensamientos, y es por todo este con-
tenido, que hemos de examinarnos a nosotros
mismos si estamos en la fe y probarnos a nos-
otros mismos (2 Co. 13:5).

También los creyentes hemos sido llamados a
conocer al Señor Jesucristo, tanto en su per-
fecta humanidad como el “Hijo del hombre”,
como en su deidad como el “Hijo de Dios”, es
decir: fijarnos en su conducta entre las gentes

nº 33

“Los que esperan a Yahweh tendrán

nuevas fuerzas; levantarán alas como

las águilas; correrán, y no se cansarán;

caminarán, y no se fatigarán.”

Isaías 40:31



El himno fue escrito por P. P. Bliss en 1876, en una reunión evangelística en Farwell Hall, Chi-
cago, dirigida por el notable evangelista Henry Moorhouse.

Fue un escritor prolifero. Para él escribir himnos era un fluir espontáneo de las emociones que
llenaban su alma. Sus himnos respiran un espíritu de vocación. A menudo iría a su esposa con
el tema de un himno, con su rostro resplandeciente y sus ojos humede-
cidos, y pediría sus oraciones para que Dios bendijera el himno. Pero no
solo era poeta, sino también músico. Prácticamente a todos sus himnos
les puso la música él mismo. Fueron rápidamente muy populares, y la
llegada de la gran misión de Moody y Sankey, llevó las dulces canciones
de continente a continente, poniéndolas en el corazón y en el hogar.

Entre los primeros escritores  del “Sacred Songs ans Solos” de Ira San-
key, Bliss tiene un lugar prominente. Cuando Moody y Sankey estaban
en París, teniendo reuniones en la vieja iglesia que, a principios del
siglo, Napoleón había puesto a disposición de los evangélicos, el Sr.
Sankey cantaba con frecuencia este himno como un solo, pidiendo a su congregación francesa
que se uniera en la frase “¡Aleluya! ¡Qué Salvador!”, lo cual hacían con un entusiasmo notable.
Aunque parezca singular, la palabra “Aleluya” es la misma en casi toda lengua, por todo el
mundo.

Levantado fue Jesús
En la vergonzosa cruz,

Para darme la salud.
¡Aleluya! ¡Gloria a Cristo!

Yo culpable pecador,
Él, el justo Salvador,

Dio su vida en mi favor.
¡Aleluya! ¡Gloria a Cristo!

Por mis culpas yo me vi
En peligro de morir,

Mas Jesús murió por mi,
¡Aleluya! ¡Gloria a Cristo!

El rescate a Dios pagó,
“Consumado es”, declaró;
Dios por eso me aceptó,
¡Aleluya! ¡Gloria a Cristo!

M. Gumá

LEVANTADO FUE JESÚS
Autor: P.P. Bliss (1838-1876)

CELEBRAN su CUMPLEAÑOS
Mes de septiembre

Día  02 . . . . . . . . María Cuscó Homedes 
“     14 . . . . . . . . Álvaro Palau Lafuente
“     18 . . . . . . . . Alberto Caballero Fernández
“     18 . . . . . . . . Xavier Peyrón Ferrer
“     24 . . . . . . . . Santiago Andreu Abelló
“     28 . . . . . . . . Pedro Puigvert Salip

Mes de octubre
Día 06 . . . . . . . .  Esteban Higuera Martínez
“    06 . . . . . . . .  Rosa Rodríguez Novoa
“    16 . . . . . . . .  Esteban Bárcena Nager
“    22 . . . . . . . .  Pilar Carreras Latorre
“    27 . . . . . . . .  Antonia Carrión Solano
“    28 . . . . . . . .  Caridad López Cifuentes

ANÉCDOTA
BONDAD  RECOMPENSADA

Cuando el célebre músico Haydn era niño, fue contratado por
el organista de la catedral de Viena para cantar en el coro.
Pero cuando se hizo adolescente y su voz enronqueció, su
amo le despidió del modo más cruel. Tomando como excusa
una ligera travesura de muchacho, le echó de su casa un frío
día de noviembre a las 7 de la noche, dejándole con un ves-
tido ligero y sin un solo “kreutzer” en su bolsillo. Arrojado a la
calle a tal hora, y sin ningún medio para hallar cobijo, se ten-

dió sobre un banco de piedra donde pasó la noche.

Un amigo pobre, músico de oficio, llamado Spengler, le encontró la mañana siguiente, y aún
cuando él mismo y su esposa vivían en una sola habitación de una sola pieza, en un quinto piso,
ofreció al pobre huérfano un rincón de su buhardilla y un asiento en su mesa, una cama misera-
ble y una silla.

Pasaron pocos años y el benevolente Spengler tuvo motivos para felicitarse y dar gracias a Dios
por su acto de generosidad, pues Haydn, elevado por su don musical, pudo recompensarle po-
niéndole como tenor principal en la capilla del príncipe Sterhazy.

En verdad declaró nuestro Salvador: “Y cualquiera que os diere un vaso de agua en mi nom-
bre, porque sois de Cristo, de cierto os digo que no perderá su recompensa” (Mr. 9:41).
Muchas veces ocurre en esta misma vida, y de un modo infaltable en la otra. AMÉN. 

Enciclopedia de anécdotas de S. Vila  

¡Q¡QUUe dIoS oSe dIoS oS
BeNBeNddIGa MUCHo!IGa MUCHo!

¡Fe¡FeLLICIdadeS!ICIdadeS!



BUSCAR, ENCONTRAR

S
on dos conceptos que se corres-
ponden lógicamente y realmente
y que pueden referirse tanto a

cosas concretas como al terreno espiri-
tual. En los textos bíblicos expresan
ante todo el uso de las relaciones divi-
nas. La primera palabra es zetéo y la
segunda heurísko en el original griego
del NT. 

Zetéo, además de buscar tiene también
el sentido de investigar, afanarse por,
acosar, perseguir; investigación, dis-
puta. En el NT es ante todo un concepto
propio de los evangelios y de algunas de
las cartas del apóstol Pablo. Raras
veces aparece en  los Hechos de los
Apóstoles y en las epístolas pastorales y
universales, y solo una vez en Apocalip-
sis (9:6). Designa el buscar que va tras
la cosa (Lc. 15:8), los pensamientos y
las reflexiones inquisidoras (Mr. 11:18,
14:1,11), así como las investigaciones
jurídicas (Jn 8:50b). Por otra parte, sig-
nifica también el pretender voluntaria-
mente o desear (Mt. 6:33, 1 Co. 10:33,
traducido procurando en RVR) hasta
que se llega a una exigencia responsa-
ble (Mr. 8:12, traducido pide en RVR).
Este término arroja mucha luz en su uso
profano. Cuando en las parábolas se
habla de un comerciante que se  en-
trega a la búsqueda de buenas perlas
(Mt. 13:45)  o una ama de casa que re-
gistra todo su hogar para encontrar una
dracma (Lc. 15:8), o cuando los relatos
de la pasión señalan que Judas andaba
buscando una ocasión para entregar a
Jesús (Mr. 14:11 y pp), entonces este

uso de zetéo muestra que esa bús-
queda se trata más bien de una inten-
ción de la voluntad que de una reflexión
de la razón. 

Heurísko, en el NT presenta la misma
gama de significados que en la versión
de los LXX. Así se pueden hallar cosas
(un tesoro: Mt. 13:44; hojas: Mt. 21:19) y
hombres (a un hombre determinado: Jn.
1:41,45; o a cualquiera: Mt. 22:9). El
apóstol puede encontrar “hijos que ca-
minan en la verdad” (2 Jn. 4). En la úl-
tima prueba puede haber hombres que
busquen en la muerte una liberación,
pero que no la encuentren (Ap. 9:6).
Será decisivo el que un hombre sea ha-
llado o no en el libro de la vida (Ap.
20:15). El Dios que sale al encuentro en
Jesucristo busca y halla lo perdido (Lc.
15:6, 8-10); se comporta como un pastor
responsable (Lc. 15:1-6, Jn. 10:9) y
como un padre que sabe perdonar (Lc.
15:20,22-24, 32). Ese estar perdido y
ser encontrado puede representarse
mediante los conceptos de estar muerto
y volver a la vida (Lc. 15: 24,32). 

Por último debemos referirnos a la bús-
queda divina, que abarca tanto el bus-
car fruto de la higuera (Lc. 13:6), de una
adoración verdadera (Jn. 4:24), de una
fiel administración de la casa (1 Co. 4:2),
como el seguimiento comprometido en
pos del Hijo del Hombre, cuya misión
consiste en buscar lo perdido y salvarlo
(Lc. 19:10).

Pedro Puigvert   

CONFIANZA EN DIOSCONFIANZA EN DIOS

El corazón que confía
en el Dios omnipotente,

rebosa paz y alegría,
porque tiene cada día

su presencia permanente.

Y qué bello es confiar
en un Dios tan bondadoso,
que sabe al pobre cuidar,

a los tristes consolar,
y al cansado dar reposo.

Pepita Cortés



De nuevo estamos a las puertas de lo que podríamos decir un nuevo ciclo en la vida de
nuestra congregación. Salvo algunos casos, ya se han acabado las vacaciones y espe-
ramos haber aprovechado para cargar nuestras pilas y estar dispuestos a reanudar nues-
tras actividades no solamente en la vida seglar, sino también en lo que concierne a la
espiritual, y con ello afirmar nuestro compromiso con el Señor y nuestra vinculación a
las actividades de nuestra congregación, siendo el motor de la misma, como sabemos,
la oración. 

Oremos por:

Las actividades de la iglesia, tanto en acción pasiva con nuestra asistencia, como en
las activas en los diferentes servicios y cometidos que se lleven a cabo.
Por nuestro compromiso y vinculación con las mismas.
Por nuestros ancianos, para que su ministerio de pastoreo, sea realizado con gozo y
perseverancia.
Por “La hora feliz” y “Escuela Dominical”, para que el Señor bendiga esta labor de pro-
pagación de su Palabra, y que los responsables de la misma sean animados en su
tarea.
Por la Iglesia perseguida en tantos lugares de nuestro planeta.
Por las autoridades y gobernantes, para que el Señor les dé sentido de responsabi-
lidad, justicia y moralidad y tengan que reconocer que Dios es el Todopoderoso Señor
de cielos y tierra.
Por los necesitados que, en estos tiempos de crisis, están sufriendo los efectos de la
misma.
Y para que el clamor nuestro se sume a la petición de: “Ven Señor Jesús, ven pronto”
AMÉN.

La lista de enfermos sigue siendo numerosa. Debemos seguir orando por la plena re-
cuperación de Miquel Gumá, Enric Carregui, Miriam Sáiz, Amparo Julián, María
Heredia, Francisco Montes, Clemencia Gómez y Cecilia Piulats.

Nuestra hermana María Cuscó será intervenida de cataratas los días 3 y 17 de sep-
tiembre. Acordémonos también en nuestras oraciones de Pepita Cortés, Rosa López,
Neus Aure, Ana Sánchez, Salvador (marido de Maruja) y del resto de hermanos
mayores que hay en nuestra congregación.

teMaS de oraCIÓN

Un muro de protección

Cuando Dios elogió a Job por su integridad, Sa-
tanás replicó: “¿Acaso teme Job a Dios de

balde? ¿No le has cercado alrededor a él y a

su casa y a todo lo que tiene? Al trabajo de

sus manos has dado bendición (...) Pero ex-

tiende ahora tu mano y toca todo lo que tiene,

y verás si no blasfema contra ti en tu misma

presencia.” (Job 1:9-11). Dios, entonces, le dio
permiso a Satanás para probar a Job, aunque le marcó unos límites hasta donde
podía llegar: “He aquí, todo lo que tiene está en tu mano; solamente no pon-

gas tu mano sobre él.” (Job 1:12).

Hay veces en que vendrá el enemigo para atacar tu mente, tu matrimonio, tu mi-
nisterio o cualquier otra cosa de Dios en tu vida. Cuando suceda eso, Isaías dice
que: “el Espíritu de Yahweh levantará bandera contra él.”  (Isaías 59:19b).
Cuando sientas que estás a punto de desplomarte y no aguantes más, el Espíritu
Santo levantará el muro de protección de la sangre de Jesús y le dirá al diablo:
“¡Hasta aquí y no más. De aquí no pasas!”

Dice Pablo: “estamos atribulados en todo, mas no angustiados; en apuros,

mas no desesperados; perseguidos, mas no desamparados; derribados ,

mas no destruidos” (2 Co. 4:8-9). Hay un muro de protección alrededor nuestro,
y también hay un tiempo de liberación: “En tiempo aceptable te he oído, y en día

de salvación te he socorrido.” (2 Co. 6:2a). Dios va a intervenir en el momento
propicio. El salmista escribió: “(...) cuando mi corazón desmayare. Llévame a la

roca que es más alta que yo” (Sal. 61 : 2). Cuando nos quedemos sin fuerzas y
pensemos que no vamos a salir de una prueba, tenemos que saber que Dios ha
provisto un refugio que es más alto que nuestra circunstancia: un lugar donde es-
taremos bajo la protección divina y donde el enemigo no tiene jurisdicción. Lo único
que tenemos  que hacer es elevar nuestros ojos hacia el cielo.

Lo que más teme el diablo es a un creyente en actitud de adoración ante la misma
presencia de Dios,  ya que allí, salvo en la ocasión que hemos mencionado de
Job,  no tiene acceso Satanás, y allí en la misma presencia del Señor, elevados
en espíritu, contemplaremos todas las circunstancias que se nos puedan presen-
tar desde la perspectiva de Dios, y comprobaremos que todo lo que desde nues-
tra perspectiva terrenal nos parece insalvable, todo queda empequeñecido y, con
su ayuda, podremos vencer obstáculos o circunstancias que nos puedan parecer
imposibles de soportar. ¡Sólo al Señor sea toda la Gloria! AMÉN.

Adaptado de “La Palabra para hoy” por F. Aragó


